
/ , 1 1

DOCUME!NTO BASICO PRELIMINAR PARA LA II

GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMEA1RICANO

CONFEBENCIA

(C E L A M)

MEDELLIN, AGOSTO, 1968

INTRODUCC ION GENERAL

LA REALIDAD LATINOAMERICANA

REFLEXION TEOLOGICA

LINEAS PASTORALES

l



INTRODUCCION GENERAL Observaciones

"El género humano se halla hoy en un periodo nue~

vo de su historia, caracterizado por cambios profundos y acelerados, que

progresivamente se extienden al universo entero." (C.G. No...4). Esta de-

claraci6n-vigorosa del Concilio Vaticano II explica la razón de ser del -

Concilio mismo. No era la de repetir doctrinas consabidas ni de condenar

viejos o nuevos errores, sino de levantar la antorcha de la verdad revela

da para alumbrar los cambios de hoy (cf. Discurso Inaugural del Papa Juan

XXIII..Nos. 13-14 y 15). En una palabra, el Concilio.,. sintiéndose solida

rio con todos los hombres (G.S. No..-1),, "sólo desea una cosa, continuar,

bajo la guía del Espiritu, la obra misma de Cristo, quien vino al mundo -

para dar testimonio de la verdad, para salvar y no para juzgar, para ser-

vir y no para ser servido." (G.S. No. 4; cf. Jo. 18,37).

"Para cumplir con esta misión", prosigue el Con

cilio, "es deber permanente de la Iglesia,. escrutar a fondo los signos de

la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodán-

dose a cada generación, pueda la Iglesia responder a los perennes interro

gantes de la humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida

futura y sobre·la mutua relaci6n de ambas." (G.S. No.4).

Así, el Concilio ha puesto valientemente a la

Iglesia en medio del mundo de nuestro tiempo, frente a sus tareas actua-

les, y en la necesidad de renovarse continuamente para poder cumplirlas

mejor.

Pero el Concilio nos señaló a todos, y princi-

palmente a los Pastores de la Iglesia, la obligación de responder, en ca-

da lugar y cada momento, este deber permanente de estudiar nuestros tiem-

pos para mejor servir a los hombres de hoy, sobre todo en este "periodo -

nuevo de la historia". (G.S. No. 4 y 9).

Todo lo que el Concilio ha dicho sobre este -un

do en..proceso de cambios. rápidos., extensos y profundos, se puede afirmar

de manera especial- para nuestro mundo latinoamericano. Son cambios que -

están realizando una transformación tal en las actitudes y las formas de
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Observaciones vida, que debemos hablar de un "nuevo periodo en su historia". Todos

los infores e investigaciones- más serias nos lo declaran. La situa

ción humana. y social que hóy impera en muchos de nuestros paises es

alar-ante,

La-Iglesia ha de sentirse profinda-ente 2 'aria de

esta situaci6n (cf. G.S. No. 1). Como lo ha dicho'.el Papa Pablo VI

la Iglesia, que. ha estado presente en todos los momentos de la forma

ción de este continente, no puede estar ausente en esta encricijada

/ de su historia (cf. Mensaje a Mar del Plata). Es fácil ceder a la -

tentación de replegarnos sobre la_.actu ación estrictamente eclesiasti

ca y sacramental en que nos sentimos seguros, con una neutralidad -

que dejaría a otros la elaboración de la nueva cultura y de la nueva

sociedad que ha de surgir en torno nuestro. Pero esto seria cierta-

mente faltar a nuestra misión, y privar a nuestro pueblo del sostén

a. que tiene derecho. en sus horas de decisión. Los aios pÊximos de-

terminarán probablemente, la forma en que América Latina se desarro-

llará por muchas generaciones. El papel de- la Iglesia durante estos

años es crucial para el futuro del cristianismo en nuestro puebloc

1 Además, la Iglesia parece ser la úánica institución que pueda inspi-

rar los ideales y unir las fuerzas necesarias para el sano desarro-

llo del continente. (cf. Pablo VI, Mensaje del CELAM en Mar del Pla-

ta,.Octubre 1966).

. No es fácil para la Iglesia hacer frente a. esta tremenda

responsabilidad en.nuestro continente. La mirada del mundo católi-

co está puesta en nosotros. Reza-do y_ ésperando nuestros hermanos

de Europa y Norteamérica, colaboran- generosamente durante esta. emer

gencia. Nuestro éxito o fracaso tendrá graves repercusiones en el

mundo cristiano. Como la Iglesia en el -Concilio encaré valientemen

te el nuevo mundo de estos tiempos, así debe la Iglesia en América

Latina encarar el nuevo mundo latinoamericano,

Los esfuerzos de la Iglesia, en este sentido, a través

de nuestros paises, son- ya. valiosos. El Papa Pablo VI los ha seña-

lado con adriración (cf. Discurso al CELAM en Nov. 1965, y Mensaje
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.... Mensaje
t

a Adveniat en Dic. 1967.) Al mismo tiempo, el Santo Padre no esconde'su' Obervaciones

angustia ante la gravedad de la situación en que nos encontramos, y apela

sobre todo a nosotros, los Obispos, para que demos a la Iglesia del Con-

tinente el fuerte impulso que esta hora requiere. El nos aconseja, en -

primera instancia, que nos demos cuenta cabal de la realidad en que vivi

ros y que afecta a la Iglesia. Y para esto nos dice cómo debemos.valer-

nos de expertos, sobre todo de sociólogos para el estudio.de esa misma -

realidad-(Discurso al CELAM,.Nov. 1965). En muchas .audiencias. a los .Obis

pos de América Latina, el Santo.Padre ha insistido en que debemos ser.no-

sotros los que busquemos los.caminos de la Iglesia en este continente, -

conscientes de nuestra responsabilidad directa e inmediata.

Todas estas observaciones nos muestran la -

gran importancia que tendrá nuestra próxima Conferencia General. En ella

han de converger los mltiples esfuerzos de renovación de nuestras Igle-

sias locales. En ella, sin desmedro alguno de la responsabilidad de cada

Iglesia local y de cada Conferencia.Episcopal Nacional, y a pesar de las

grandes diferencias que caracterizan las diversas regiones del continente,

hemos.de considerar juntos todo lo que tenemos en cormún y perfeccionar -

los instrumentos de qué podemos disponer, principal-ente a través del CE-

LAM. Debemos ayudarnos a través de servicios comunes er la realización -

de nuestras tareas locales. El Papa nos urge a que pense-os y actuemos a

si para lograr poco a poco una Pastoral a nivel continental (Discurso 'al

CELAM, de Nov. 1965). Nos toca a nosotros responder.

El examen de la realidad que debemos hacer no

es fácil. -Tendremos que.reconocer hechos y aceptar criticas poco agrada-

bles quizás. Probablemente, gran parte de lo que se describa en este Do-

cumento sobre la realidad Latinoamericana no se aplicará exactamente a una

región u otra. De.todos modos, nuestra responsabilidad con relación a la

Iglesia Universal nos pide ese exa-en de la realidad en su conjunto. El in

tento de este primer Documento de trabajo para nuestra Conferencia General

es e-pozar un estudio y una conversación entre todos nosotros. La Confe-.

rencia se ha preparado diligentemente: primero en la Reunión del CELAM con

kys Delegados, en Lima, en noviembre pasado, y después por un trabajo de -
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Observaciones reflexión realizado entre Obispos y expertos elegidos en Lima, en enero

de 1968, en Bogotá.

El Documento se envia a todos los Obispos de América

Latina para que, individualmente y en sus Conferencias Episcopales, pue

dan someterlos a estudio y corrección. Algunos lo encontrarán quizás

algo negativo; otros lo considerarán, tal vez, poco audaz y demasiado -

optimista. Sus observaciones le darán el equilibrio y la visión autén-

tica que debe tener, para que en su próxima redacción sirva de base a

las discusiones que juntos realizaremos en la misma Conferencia General,

de cuyo éxito depende mucho el futuro trabajo de la Iglesia al servicio

de América Latina y del mundo.

El Documento, en su primera parte, consta de una des

cripción de la situación económica, social, cultural y religiosa del -

Continente. La segunda parte es una reflexión teológica sobre esta rea

lidad. La tercera es una sugerencia de prioridades pastorales que ma-

nan de la situación descrita anteriormente. Con respecto a esta terce-

ra parte, cabe la siguiente observación: La Conferencia General se de-

dicará principalmente a.considerar aspectos y prioridades pastoralesa

En este documento se han señalado algunas de las prioridades que pare-

cen corresponder a la situación de hoy. No se han elaborado con deta-

lle, principalmente porque se quiere contar antes con el parecer de los

Obispos de todo el continente al respecto.

Finalmente, se enviarán en tiempo y modo oportunos -

algunos anexos que servirán para mayor explicación de algunos de los -

puntos tratados en el Documento.



PRIMERA PARTE: LA R7ALIDAD LATINOAMERICANA

Raz6n y limites de esta descripción

La constitución pastoral sobre la Iglesia en el;,mundo de Observaciones

hoy nos describe al hombre, su"'ergido en una sociedad en cambiorapi

do y global. Esta descripción se aplica de modo eminente a la socie

dad latinoamericana, en la cual el ritmo de ca"'bio se ve acelerado -

por la explosión de"ográfica y la creciente revolución de las expec-

taciones humanas.

Todo diagn6stico de América Latina es difícil, vor.ser e

lla un conglomerado de países diversos que, a su vez, presentan dife

rencias marradas dentro de si. El diagn6stico supondría una tipolo-

gla de distintos paises según las diversas variables socioecon6micas,

culturales y religiosas. Conocedores de esta limitación, queremos s6

lo indicar que el diagn6stico presentará lo que podria-os llamar pro-

blemas comunes, Está basado, en su parte socioecond-ica, en los docu

mentos confeccionados por CEPAL y otras organizaciones internaciona-

les, Tal vez dará impresión de que no se hace suficiente hincapié en

los puntos positivos que, sin duda, existen, La descripción podrá pa

recer pesimista, pero es un reflejo de la realidad latinoamericana que

es trágica y que pide una respuesta rápida y definitiva,

Situación demogr áfica

El crecimiento de la población del continente es superior

al de cualquiera otra área del mundo. En 1900 había 63 millones de ha

bitantes; 50 años después, 163 millones; y hoy, 18 años más tarde, hay

cerca de 250 millones de habitantes. Esta poblaci6n es atn predominan

te"ente rural, con excepción de algniios paises, Ha tenido también. la

tendencia a concentrarse en las grandes ciudadesc Es una población -

predominantemente joven: 40% de ella es menor de 15 años,

El crecimiento de-ográfico tiene graves repercusiones eco-

n6micas, sociales y éticas.

Situación econó-.ica

El grado de desarrollo económico puede medirse en parte -

por el nivel medio de ingresos que apenas alcanza 300 dolares al año

0 0/
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Observaciones per capita sin olvidar las grandes diferencias que median entre

los diversos paises latinoamericanos, y entre los diversos gru-

pos sociales dentro de cada país. Este ingreso equivale a un -

tercio de lo que obtiene el europeo y la séptima parte.del in--

greso del norteamericano -El ritmo de crecimiento econdmico es

tan lento que tan sólo en 45 años alcanzarla el nivel de ingre-

so europeo. En estos vltimos años, la mayor parte de los países

han tenido un ritmo muy inferior al programado en la Alianza pa

ra el Progreso.

El indice de ingreso se agrava si se considera la forma

en que está distribuido0 Una ínfima minoría recibe gran parte

de esos ingresos. Este grupo tiene concentrada la propiedad a-

gricola y la fuente de producci6n industrial, mientras que las

grandes masas tienen un ingreso mínimo o están sometidas al des

empleo. Ésta situación económica también tiene la caracteristi

ca de dependencia de los capitales extranjeros, que en muchos ca

sos dominan sin control y con poco interés de permanencia dentro

de los paises0 Ade-ás, el comercio de latinoamérica se ve ame-

nazado por la gran dependencia exterivr de los paises desarrolla

dos, que compran materia prima de Am6dica Latina a bajo precio y

le venden productos manufacturados necesarics para el desar-ollo

cada vez a precios más elevados. La falta de integración conti

rental dificulta aran más el desarrollo social y econ micoý

Situación social

La situación económica descrita anteriormente da una luz

sobre el bajo nivel de vida en America Latina. El desarrollo so

cial implica, por una parte, un mejoramiento de los niveles de

vida, la eliminación de la pobreza extrema y la ampliación de

los servicios sociales; y, por otra parte, un cambio de estruc-

turas sociales menos rígidas y dotadas con más medios de movi.l

dad socialo El nivel de vida para la mayor parte de la pcbla-

ci6n es extremadamente bajo. Súlo ur escaso número vive como el

europeo o norteamericano Ellos representarian el 2 ó 3% de la

población. Los grupos medios, junto con los trabajadores y arte

0/ .
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sanos, tienen un nivel que varia de lo modesto a lo pobre. Estos grupos Observaciones

medios tienen acceso a los servicios de salud y educación, tienen ropas

y alimentos adecuados y oportunidades para participar en la vidapoliti-

co-cultural del país. Sus aspiraciones han crecido más rápidamente que

sus posibilidades. Les es difícil obtener viviendas y los aistemas de -

seguridad social no son del todo eficientes para sus necesidades. La in

flación, alternada con periodos de austeridad, ha contribuido para crear

un clima de inseguridad social.

Población marginal urbana

La población marginal urbana está formada en gran parte

por los emigrantes rurales que han venido a la ciudad con la esperanza -

de mejorar sus condiciones de vida, o empujados del campo por la.imposi-

bilidad de seguir viviendo de la tierra. Ellos forman barrios enteros -

en- las periferias de las ciudades, construidos con materiales de desecho,

donde los bajos niveles de vida, la falta de saneamiento, el hacinamien-

to.y el tamaño mismo de los tugurios, los hacen vivir en situación infra

humana. Otros viven apiñados en casas viejas, en la parte antigua de la

ciudad. La caracteristica de estos habitantes es-su marginalidad. No -

pertenecen a sindicatos, no participan de atención méd.ica, no tienen ac-

ceso a abogados, no hacen uso de almacenes u hospitales; sobre todo, no

tienen posibilidad de recibir educación y desde temprana edad se ven for

zados al trabajo, tanto el hombre como la mujer0 Están en una lucha -

constante por la vida. Sufren periodos de desocupación y de subocupación.

La ausencia de reservas alimenticias, fruto de la escasez crónica de di-

nero, les obliga a hacer compras frecuentes, en pequeñas cantidades. U-

san ropas y muebles de segunda y tercera mano. Arrojan un alto indice de

alcoholismo. Recurren frecuentemente a la violencia para zanjar difi-

cultades. Tienen una temprana iniciación en la vida sexual y sus uniones

son libres,.con un porcentaje relativamente alto de abandono de madres e

hijos. .Su marginalidad es pasiva, en cuanto no participan de los distin

tos.bienes y servicios de la sociedad. Y también son marginales.en cuan

to no contribuyen a las decisiones, ni toman parte en la solución de los

problemas sociales, ni siquiera de aquéllos que les afectan directamente.

\ Su marginalidad se acrecienta por la desintegración interna en que viven.
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.Observaciones Carecen de cohesión social, lo cual les impide organizarse. Ahi

radica su resignación, abulia y apatía.

Población rural

La población rural tiene ~uchas de las características

de la marginalidad descrita, Su ingreso per cápita es inferior a

100 dólares al año. Su régimen alimenticio es a menudo inadecuado,

debido a su pobreza y a los -alos hábitos dietéticos. La vivienda

fa-iliar es pobre e inadecuada. Es raro contar con agua potable,-

servicios sanitarios y electricidad. Viven casi marginados de to-

da la vida social. Las escuelas, si las hay, son a menudo de, tan

baja calidad que ni siquiera permiten la alfabetización funcional.

Los médicos y hospitales quedan fuera de su alcance, aunque en es-

to ha habido cierto progreso en lavida rural.,La población en gran

parte sigue marginada de bienes de consumo duraderos. Su margina-

lidad es grande por la casi nula participación en la política na-

cional, sobre todo si tenemos en cuenta su importancia numérica.

La extensión de los cambios, así com o el mismo radio tránsitor, e-

pieza a unirlos a la vida urbana. La relación de la población ru-

ral con la propiedad de la tierra varia mecho en las diferentes -

partes de América Latina. La reforma agraria ha empezado a reali-

zarse en algunos paises, pero su) ritmo es todavía sui'tamente lento,

y en muchas partes es sólo de nombre, lo que dificulta alín -ás un

serio cambio en la tenencia de la tierra.

Población indigena

En algunas partes de la sub-región andina y centroameri

cana, la población rural está formada por grupos étnicos que'hablan

idiomas distintos del nacional, se identifican con una comunidad lo

cal y apenas tienen conocimiento de la existencia de J Nación. Al-

gunos grupos están separados de la población nacional por diferen

cias culturales menos marcadas que derivan de su ascendencia indige

na o negra, pero permanecen en cierta manera aislados y sus niveles

de vida son bajos. Limitan su participación en la vida nacional a

una actitud pasiva, bajo la dirección de grandes terratenientes, -



40 Y

Hoja No: 5
S...terratenientes,

caudillos politicos o funcionarios pdblicos. Observadones

Los grupos que hemos descrito anteriormente tienen -

un sentido de marginalidad, de abandono, de dependencia., Son como

extranjeros en su propio país, convencidos de que las institucio-

nes existentes no sirven a sus intereses y necesidades.

La Iglesia Z la nueva sitnpo,ión latinoamericana

El hombre latinoamericano ha soportado la pobreza du

rante muchos siglos en silencio y en aparente indiferencia. Áhora

esas masas despiertan bruscamente y sun exigencias exceden el rit-

mo del desarrollo econ6mico y social0  Lacrecientes aspiraciones

y las escasas disponibilidades generan un sentido de frustración.

Lo que era pobreza inconsciente se ha convertido en consciente mi-

seria. Se implantan as1 los gdr-e'nes de la violencia. Este hom-

breve las diferencias sociales y sabe que no estå destinado para

siempre a vivir en esta situación y que buscará medios violentos -

si es necesario, para salir de ella0

El diagnóstico socio-econmico, asi esbozado, presen

ta un serio desafio a la Iglesia: cuál'ha sido la acción de la I-

glesia, servidora del hombre, frente a.e tos problemas?.

El problema demográfico no ha tenido aún una respdes&

ta adecuada, ni a nivel social, ni famili.ar. La Iglesia, más bienVl

ha estado ausente. Es cierto qge ha salidd,. en defensa de valores

úadnos, y ha exigido el respeto de la libVrtad de los padres de -

familia. Pero, salvo en raras excepciones, lo ha hecho de un modo

negativo, mostrando una falta de comprens.on de este angustioso -

probieJa.

Frente a la situación °de miseria y de injustic.ia de

las estructuras sociales existentes,rlajtlesia no ha ejercido, -

con la urgencia que deberla haberlo hecho, su papal profético de

condenar las injusticias e inspirar los cambios necesarios. Muchas

veces .se ha identificado con el orden establecido.
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Observaciones Hay que reconocer un cierto avance er estoståltimos a

ños.. Muchos episcopados y reuniones del CELAM se han preocupado

del problema del desarrollo socioeconómico y de la integración -

latinaamericana (Documento de Mar del Plata). La Jerarquia la-

tinoamericara, en algunos paises, ha realizado también, de modo

ejemplar, reformas agrarias en su-s propiedades agricolas. Grnpos

de cristianos han buscado nuevas formas de orden social y politi

co que permita a América Latina salir de su subdesarrollo.. Pero,

en general, podemos decir qe aún dista mucho la Iglesia de ser

inspiradora de cambios necesarios para la promoción humana del -

hombre latinoamericano0 El sector indígena ha sido "pastoreado"

por la Iglesia, pero allí ta-bién ha faltado una acción de promo

ción más rápida y eficaz. S» preocupación, en general, por el

orden temporal ha sido muchas veces de suplencia necesaria, y en

esto hay que reconocer que ha sido promotora de valiosas inicia-

tivas pero algunas de ellas han tenido tal vez un marcado tinte

clerical.

Educación

Un aspecto fundamental relacionado con el desarrollo

socio-económico es el de la educación. América Latina nos mues-

tra una población de casi 50% de analfabetos, sin contar el nume

ro de analfabetos funcionales entre la población adulta. A pe-

sar de los intentos para mejorar cuantitativamente el sistema es

colar, no se puede aún hacer frente al crecimiento de-ográfico.

El crecimiento actual de enseñanza requieres para duplicar el nr

mero de alumnos, triplicar el número de maestros y cuadruplicar

los costos por alumno, a no ser que se tecnifique el sistemao La

deserción escolar, sobre todo en el ca-po y en las poblaciones -

marginales de la ciudad, es alarmante.

Falta diversificación en la enseñanza media, en fun-

ción de las exigencias del desarrollo nacional. Las escuelas a

gricolas, técnicas y vocacionales son de reciente creaci3n, y -.

no llenan las necesidades de las naciones0 Una desadecuación -
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semejante se nota en la universidad latinoamericana, que por ser más Ob rvhcionés

bien una copia de las universidades de pafses desarrollados, no res-

ponden a los problemas pecul.ares. Ha permanecido con carreras tra-

dicionales, casi sin carreras de duración intermedia, más necesarias

para el desarrollo social, econ'micoo Las uni'evrsidades tienen esca

sa investigación y no existe diálogo interaiscipi n3rio, indispensa-

ble para el progreso de la cultura y el desarrollo integral de la so

ciedad0  (Documentos del Se--1 io y EVcuentro Episr cpal de Baga).

Dentro del sistera educacional hay que mencionar la

falta de educadores y la insuficiente prÉaraoión de gran ndmero de

ellos. El papel del educador es adn subestimad'o en lea sociedad. Sus

salarios son bajos, El erario nacional dedica más fondos a presuptMs

tos militares que a presupuestos educacionals,> La escuela no' cumple

todavya su función de transformadora de las ettractras sociales lati

noamer isnaso Hay cambios cualitativos en la educrzion,substanciales

para preparar al hombre en función del mindo nuevo que se inaugura,

que no han penetrado nuestros sistemas edncativos,. Pdrn se. está lejos

de una autôrtica de,^ocratLzaci:dn de la edica ýin0  Hay aun gran des-

cuido de la educación de adult-o's tan iL-pcrt^rete en .un continente -

donde casi la mitad de su pobla.c.>n adulta es analfabeta. La educa-

cidn de base es también argo de reciente creación, y vir muy difuñdida

en nuestro continente,, Los medios de comunicación social que pueden

dar una respues a a las exIgecias,, tanto del crecimiento demográfico

como del crecimiento de aspiractoxes educationales, han sido descuida

doso

-;ý.r'ýýýesý:a Y 'ia ____:__':ýý

La Iglesia;, hLst ricamente,ý ha tenido un papel impor-

tante en la educacóin0  Gra¿ parte de su personal eclesidstico, sobre

todo religioso, ha estado ddiiIcado a esta labor. En el nivel secunda

rio y universitario su servicí.i, ha beneficiado.preferentemente a las

clases altas0  No asi en nivel prÁ.;ários dondc su a ,L/ôn ha sido

más universal. Su obra hea estado concet ada de preferencia en las

zonas urbanas.. No ha habido una pl.an if ac n que le ;aga estar pre

sente también en las instituciones estataleso Se nota hoy una toma

o ¡, o
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Observaciones de conciencia en la necesidad de un planea-iento para la progresiva

presencia de la Iglesia en el mundo educacional.

La uventd latinoamericana

La juventud constiture el grupo -ás nu~eroso de la socie-

dad latinoamericana. El cambia cultural y social la ha afectado pro

fundamente. La juventud forma hcy una especie de unidad dentro de -

la sociedad,. Antiguamente estaba"presente en los diversos cuerpos

sociales: familia - centros docantes y de trabajo. Se llegaba a e-

llos a través de las instituciones dirigidas por.adi2ltos. Ahora la

juventud se presenta como un nuevo cuerpo social, con sus propias i-

deas y valores y su propio dina-ismo interno, buscando nuevas respon

sabilidades y nuevas funciones dentro de la comunidad latinoamerica-

na. Vive en una época de crisis y cambios que provoca conflictos en

tre las diversas generaciones. Los jóvenes rechazan la imagen del -

mundo que han plasmado sus mayores por considerar inauténtico su esti

lo de vida. Esta rebeldía crece más y -ás. La juventud desea crear

nuevas soluciones para una sociedad más justac

Otras tendencias culturales

El cambio cultural que se está operando en el continente

tiene las características del paso de rna sociedad predominantemente

tradicional hacia una sociedad moderna. Las grandes ciudades son las

más afectadas por esos cambios, pero tampoco los sectores rurales per

manecen indiferentes. la sociedad actual se ha caracterizado por un

tipo moderno de relaciones sociales, como así mismo por distintos ti-

pos de conducta, con espectativas y deseos nuevos.

Los lazos sociales, basados Anicamente en el parentesco han

ido desapareciendo dando paso a aquellos fundados en el contrato y la

libre asociación. Cada vez es m ayor la especialización y diferencia-

ción social. El monopolio politico y econrmico-cultur'al 9 que antigua

mente tuvo un grupo social, ha sido quebrantado. Lo que nos :nteresa

observar es el cambio de valores y de nor~as, ya que es all' donde hay

más coincidencia y dondé es más afectado el sistema religioso, Hay nue

vas ideologias que van to~ando carta de ciudadania en los distintos

rincones de A-érica Latina. Hay ca-bios en
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los canales que existían para la transmisión de ideas. Los agentes Observaciones

tradicionales, como la familia patriarcal, ya no son el medio princi

pal. El tipo de relaciones que predomina en nuestra sociedad son-a-

quellas más democráticas en que se asignan responsabilidades y com-

promisos. Este nuevo tipo de relación de igual a igual, es caracte-

riatico de la ciudad industrial. Si miramos el futuro, cada día habx'a

mayor libertad para elegir-sus propios objetivos. Todo esto signifi

ca que ha terminado ya el modo estable de.pensar la vida en términos

de preparar a la gente pára una cultura que existe y va a permanecero

Las normas o reglas que más se valoran son las que están

orientadas funcionalmente, y-no aquéllas que tienen sólo un titulo de

continuidad y antigüedad. Otro cambio importante es la continua espe

cialización de la división de trabajos, pedida por el avance tecnoló-

gico. Esto lleva a una dependencia cada vez mayor entre los hombres,

a una aceptación de la complejidad de los fenómenos y a una pgrdida -

del monopolio.de la respuesta a los problemas que podía tener una per

sona de responsabilidad. Otra tendencia que no se puede ignorar es -

la toma de conciencia cada vez mayor de un sentido internacional que

desplaza los regionalismos y los nacionalismos cerrados. Otra tendeo

cia creciente es el sentido de libertad, aunque para una gran mayoría

esto permanezca todavía en- el plano de deseos y aspiraciones, debido

al bajo nivel social y económico en que se encuentra. El hombre, sa-

be..que su situación no tiene por qué ser siempre la misma. Está..expe

rimentando una revolución en sus aspiraciones~ Flota en las grandes

masas latinoamericanas un deseo revolucionario que quiere, por todos

los medios, un cambio rápido y global de las estructuras sociales exis

tentes, aunque también hay que reconocer que grandes masas están mar-

ginadas aún de estos mismos deseos.

Los medios de comunicación social están contribuyendo -

profundamente a la creación de una cierta cultura de masas y a este -

deseo de cambio, debiéndose señalar también que en ocasiones este im

pulso es algo alienador, desintegrando los propios valores nacionales.

Otra tendencia, como compensación contra el anonimato y

la anomia que caracteriza a nuestra sociedad, es la busqueda de formas

.0
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Observaciones com'unitarias de vida. Frente a la inseg~ridad, a la incertidn bre

a la a-enaza de la soledad, el ho~bra necesita sentirse intrgiado

e- alg~n grino. Bisca ansiosa e"te la ci nridad.

Otro elemento del cambio socio-cultural es el de un

cierto pluralismo. Se está pasando de u~na sociedad en que predomi

naba una sola cultura, un solo conjunto de nor-as y valores, un só

lo -odo de ver la vida a un plwralismo cultural. En una sociedad

monolitica, la transmisión de los valores de esa cultura se reali

za casi por la sola inerciao La presión social ejerce una influen

cia tal, que se hace dificil todo coMportamwientc disonante, Ese -

tipo de sociedad está dejando de existir en gran parte de América

Latina, Ya no se puede decir que en la sociedad actual haya un so

lo cornjnte de normas y valoresc Hay co-petencia entre varias so-

luciones que se presentan como posibles .y válidasc La presión so-

cial, en esta situación, pierde gran parte de su poder nor-ativo-

La autoridad ya no es aceptada sir discusi.ón; se desea participar

en la fijación de las -etas, dialogar, discutir los problewas an-

tes de aceptarlos. Existiendo diversas solucioes para los proble

-as provenientes de las distinias concepciones. de la vida, la tra-

dición pierde la travitación que tenia por ser ella sola, por si

misma, la trans-isora de la cultura, sir -uncha participación acti-

va de los diversos factores de socialización, Este pluralis-o pue

de verse en parte en las diversas orientaciones ideológicas osten-

tadas por los partidos politicos, en el pluralismo religioso, en -

sus diversos grupos cristianos y en la diversidad de tendencias -

dentro de la propia Iglesia, que -ochas veces no son coTrergentese

Secularizacidn cultural

Junto a este pluralismo se observa un proceso de se

cularización (1) por el cual se desplaza el centro de gravedad que

(1).Secularización no debe confundcirse con el seoularismo

que no raccnoce otros valores fuera de los del mnundo,

ni con el la'ïcisTo, que niega a la Iglesia toda inje-

rencia en el mundo.
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ocupaba el pensamiento religioso. Este proceso, fruto de una mayor Observaciones

racionalización que se'viene operando en-la sociedad, involucra una

pérdida de muchos símbolos, una abolición de lo mágico, un centrar

todo en el hombre, más que en Dios.

E una desacralizacin de la sociedad, que podrfa lla

marse descristianizaoidn si la sociedad fue previamente cristiana.

No es incompatible con lo. religioso, pero sí impone un cambio en el

modo de comunicar y presentar el mensaje evangélico.

- Hay pues, signos inequivocos de secularización y de -

pluralismo, pero muchc. más es lo que queda por. investigar, esto es,

la profundidad y amplitud de esos fenomenos.en nuestra sociedad. Los

estudios realizados nos muestran que la gran masa del país mantiene

creencias religiosas, aunque no con el grado de compromiso que tuvo

en otras épocas.

Frente a los cambios culturales la Iglesia no siempre

ha estado alerta, no siempre ha apreciado los nuevos valores de la

sociedad moderna ni ha tomado conciencia clara de la nueva sociedad

en que se está viviendo; sociedad pluralista en via de seculariza-

ción y sociedad de cultura de masas.

En cuanto a la comuniacidn social, la Iglesia no ha

comprendidc ni ha valorizado este fendmeno. y en conseouencia, lo

ha descuidado casi por completo en sus afanes pastorales.

Situación polftica

Existe una inadecuación de nuestros sistemas politicos

con las, exigencias crecientes de integración del continente latino-

americano. Los sistemas politicos han sido una copia de sistemas -

europeos, impuestos sobre una realidad muy diversa. La politica la

tinoamericana sigue su dependencia de las grandes potencias mundia-

les,

Entre las notas más importantes de esta situación, est'a

la de la marginalidad politica del pueblo latinoamericano, manifesta

./.
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Observaciones da por la escasa participación de las grandes masas en las decisio

nes del bien comtnn, Este hecho se ve acrecentado por la decepción,

en el pueblo, de los politicos y por una hipertrofia de lo político,

Se vive una democracia más for-alque real, Onnde falta en ocasiones

auténtica libertad de organización. Los sistemás politicos están -

caracterizados por distintas formas de oligarquia, La falta de gru

pos intermedios que faciliten la participación y la integración. en

la vida nacional, tales como sindicatos, organizaciones campesinas,

lleva a que grupos pequeños gobiernen sin contrapeso. El estado, a

su vez, ha exagerado su misirn y tiende a monopolizar toda la acti-

vidad humana. ..Hay tambi6n un desequilibrio entre los escasos grupos

de presión. En nuchos paises el grupo militar constituye un podero-

so grupo de presión que pasa a ser decisivo en la politica,

La Iglesia ha sido afectada. por esta hipertrofia de lo

político. Allí donde ella es la religión oficial, sus jefes reli-

giosos son identificados con el poder politico. En otras partes se

les ve ligados a las clases dominantes y a los poderosos. La Igle-

sia constituye tambi6n un cierto grupo de poder. Ella, por desgra-

cia, ha permanecido a veces callada frente a los abusos del poder -

civil y militar, siempre qcie se le per-itiese ejercer sus funciones

cultuales y su papel ~oralizador (de moral individualista) y sus ac

tividades edcacionales.

Situacin de la fe y de la religicsidad en Latinoa-érica

La situación religiosa en latinoa-érica es extraordina

riamente compleja debido a la diversidad socio-onltural de cada ia-

ci6n, así como dentro de cada una de ellas:

La primera constaci6n que salta a la víta, al querer

hacer su descripción, es que faltan estudios cientificos de dicha

realidad, sobre todo si se quiere que no sea sólo cuaptitativamente

considerada, sino también cualitativa-'enteý

No obstante sus dificultades y li"'itaciones, se inten-

tará presentar un cuadro que muestre ciertas constataciones que pue
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da servir para orientar el estudio de cada pais. Observaciones

Se dividirá este aporte en cuatro grandes grupos: La po

blación que se tiene por católica, los cristianos no católicos, ,los

no cristianos y, finalmente, los no creyentes.

Los católicos

El estudio de la religiosidad del hombre es muy comple-

jo. Los sociólogos nos indican diversas áreas de la vida humana don

de podr1a manifestarse lo religioso. Ser religioso no indica lo mis

-o para todos los hombres. Además, el hombre piensa, siente y actúa

de un modo distinto aunque permanezca dentro de una misma situación

religiosa. Hay una diversidad muy grande de experiencias religiosas

y de sus manifestaciones externas.

Alrededor de un 90% de la población en América Latina,

se dice católica cuando es interrogada en los censos. Esta cifra.nw

muestra el grado mInimo de pertenencia a la Iglesia. Puede respon-

der a factores culturales tradicionales. Las estructuras que tiene

la Iglesia para ;La evangelización son sin duda insuficientes: hay -

16.000 habitantes, en promedio, por parroquia, con una tendencia rá-

pida a aumentar la población0 El numero de sacerdotes es cada vez -

menor si se compara con e. crecimiento vegetativo de la poblaci6ng

Estos hechos son significativos, dado que la Iglesia no ha cambiado

sus estructuras ni sus métodos de evangelización, centrados en el -

clero.

Para ayudarnos en esta descripción se pueden distinguir

diversas dimensiones donde se expresa lo religioso.

Dimensión de la Experiencia Religiosa

Una primera área es la de la experiencia religiosa que

puede tener el hombre de la realidad -ltima de Dios o de lo divino.

Esta experiencia puede ir acompañada de emociones variadas, tales co

mo actos de humildad, alegría, paz, exaltación, que ordinariamente -

./'o
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Observaciones están relacionadas con el senti-iento religioso. Donde se han he

cho estudios en América Latina, aparece que un alto porcentaje di-

ce acordarse de Dios, o rezar, y unestra en sus expresiones una cier

ta experiencia de lo divino y de-lo espiritual. No sabemos en qué

medida identifican esta experiencia con la experiencia del Dios vi-

vo.

Dimensión del co-oci-iento religioso

Está constituida por el conjunto de creencias que cada

uno tiene en su religión. Existe una graduación de ortodoxia en -

la aceptación de las creencias, que va desde los más tradicionalis

tas, pasando por los que interpretan las creencias de una manera -

más liberal, hasta llegar a los que no creen.

En algunos estudios realizados se ve una variedad.gran-

de de conocimientos: sin duda la tradición sigue teniendo un peso

en la sociedad en la transmisión de ciertas creencias aunque no sa

be-os clara-ente si el contenido es cristiano o está. mezclado de

sincretismos. Se puede afir-ar que el coroci-iento es pobre, pri-

mero por el enorme número que no es catequizado, dada la escasez -

de catequistas, y la falta de preparación de maestros, profesores

de religión; luego porque la familia, en la mayor parte de los pa-

ises, no es una agencia de formación cristiana.

El nmero de cristianos que está en contacta con la -

predicación, es también escaso. Los estudios hechos nos dan nueva

mente como característica una gran ignorancia religiosa.

La creciente conciencia de la propia personalidad, el

deseo de libertad nido a la crisis de autoridad, la -isma actitud

tomada por la Iglesia en si"aggiornamento" , dada la fe de nuestros

fieles, más de adhesión sociológica que froto de una decisión per-

sonal, hace que el grado de amplitud de las creencias en los dogmas

de la Iglesia y en su magisterio ordinario sea cade vez más débil.

Todo ello, en contraste con la onseïíanza profana que se
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recibe enbachilleratQ y en estudios universitari9s, va acrecentan Observaciones

do cada dia el número delos, que, nocren o creen solamente en algu1

nos elementos, como fe en Dios, y poco más.

Dimensión ritualista o cultual

Esta dimensión ha sido, tal vez, la más estudiada en

todas partes, por la facilidad con que puede ser observada. Mide

la participación de los fieles en los actos- del..culto0  Esta par-

ticipación varia mucho en los diversos paises de América Latina y_.

dentro de ellos,. entre las diversas clases sociales, La.gradación

va de un 10% a un 30%, aunque hay zonas excepcionales. con porcen-

tajes más altos. Los niveles son muy distintos, según sea el sexo,

la edad, el medio social. La práctica disminuye .a medida que au-

menta la edad. La practica es más abundante entre las claqesso-

ciales más acomodadas.

Como se indica al hablar de la liturgia, el grado de

conocimiento del contenido de dichos actos rituales es más bien po

bre y solamente un' pequeño grupo tiene un conocimiento profundo.

Un .número muy elevado de nuestros cristianos asiste

a otras prácticas piadosas de tipo colectivo, como devociones a -

santos,-procesiones etc., que indican a la vez una adhesión a Dios,

o al santo. Este tema está åás profundizado en el informe de li-

turgia.

Dimensión del comportamiento

Analiza los efectos que tiene la fe del creyente pa-

ra su comportamiento en el mundo. A medida que la religión está-

más integrada en. la sociedad, es. más posible que las acciones huma

nas puedan estar definidas por un imperativo. religióso. En esta -

dimensi6n.se incluye todo el comportamiento moral, medido a través..

del gran mandamiento del. amor .a Dios y al prc jimo. Podemcs' compren

der lo lejos.que aún estamos de este ideal, viendo la distancia-que

separa anuestra sociedad del logro de un mínimo de. justicia social.

0/o
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Observaciones Esto se agrava al co-probar que las clases que se consideran más -

cristianas, son las que tie-en más reponsabilidad en esta situación

injusta.

El problema de la moralidad a nivel social, familiar,

e individual nos hace ver que estamos lejos. de vivir er su pleni-

tud las exigencias de nuestra fe.

Las consecuencias que esto trae par- los grupos más -

sensibilizados socialmente, tanto en los universitarios como. en

los obreros, es la pérdida de la fe en la Iglesia y el alejamien-

to creciente de ella. La isma doctrina social de la Iglesia,que

en un momento les entusias-a por sus plantea-ientos luego les de-

cepciona al comprobnr la falta de cristianos co-prometidos en su

realización. Vemos, pues, que las consecuencias de la fe en la .

da personal son pobres, ya que -uchos no toman en consideración -

las normas de la Iglesia por parecerles simplistas, absoletas, -

que no tienen en cuenta todos los aspectos de los problemas y que

estár hechas en forma regativa de conde-ación más bien que para.-

mostrar ur camiro. Es ínfimo el rm-eo de cristianos que captan

el cristianismo como una adhesión personal a Cristo y un participar

de su vida.

El fenómeno religioso a nivel de la sociedad

Se ha dicho, en el diagnóstico socio-cultural, que se

está experimientando en la sociedad n cambio no sólo en las estrn

turas sociales sino también a nivel de los valores. Se está pasar-

do de. una sociedad er la que predominaba una sola cultura a un plu-

ralismo cultural. En una sociedad monolítica la transmisión del -

cristianismo se realizaba casi por la sola inercia.La coincidencia

de las normas de la sociedad global con las normas cristianas hacia

que el mensaje cristiano no encontrara competencia, ya que todos -

los agentes de socialización (familia -. escuela - grupos de amigos,

etc.) comunicaban y reforzaban los mismos valores. Por otra parte,

la presión social ejercía una influencia tal que se hacia dificil -

.1 .
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todo comportamiento disonante. La..autoridad, que se ejercia verti

cal-ente, hacia que lo que se comunicaba fuera aceptado fácilmente.

Ese tipo de sociedad.tradicional ha dejado de existir en gran par-

te. En una situación de pluralismo s e exigen otros medios de como

nicación de ideas, y no se puede confiar sólo en la tradición como

medio principal de esta cristianización. En esta nueva sociedad -

se exige además que las normas no se impongan de un modo uniforme

a todo, ni menos aún usando el Estado como mentor de la moralidad.

La familia y la escuela tienen la nisión de co-unicar los valores

que. deben ser vividos con una convicción más personal. El plura-

lismo no es sólo cultural, sino también religioso. Es un hecho la

existencia de importantes grupos religiosos en nuestro continente.

El proceso de la secularización de la cultura

La secularización de la cultura que se ha descrito -

anteriormente ha afectado las diversas áreas de la religiosidad.

Muchas creencias han dejado de ser tales. Se ha visto reducido el

campo de lo milagroso. Los aspectos de una religión cosmológica se

han visto suplantadas por la explicación científica o paracientifi-

ca. Por otra parte, ha aumentado el valor de la conciencia indivi

dual y ha disminuido la actitud intransiguente para con otros gru-

pos religiosos y el sentido exclusivista de pertenencia a su pro-

pia religión. La secularización ha provocafo un debilitamiento.del

nexo entre el comportamiento religioso y lapráctica de las creen-

cias. De ahí que pierdan valores las indicaciones de la Iglesia -

en la vida familiar y social

Los no católicos

En este contexto católico se debe reconocer la pre-

sencia de movimientos religiosos cristianos, no católicos. Las 1

glesias o comunidades protestantes o evangélicas se distribuyen en

tres grupos. En primer lugar,.las Iglesias y comunidades inmigran

tes, vinculadas a grupos extranjeros. Están generalmente poco in-

tegradas en el medio, no suelen ser misioneras y su actividad es -

limitadao

Observaciones
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Observaciones Luego, las misiones de origen extranjero dirigidas es

pecificamente a los atinoa`-ericanos • Como es sabido esas misio-

res, tienen un ámbito de acción ~oy a~pl.io, abarcando igualmente

la poblacirn urbana y rnral, civilizada e indigena,

En tercer luigar, las Iglesias y comunidades aut6cto-

nas sor el frao normal de las `--isiones a veces combinado con la

evo.ciór de las z.gles-.as y -o-eridades de origen extranjero. En

estecaso cabe hablar de un protestantismo latinoa-ericano,

En cuanto a las set a, tenemos que señalar que su co

rocimierto es irdispensable. Ordinariarrente presertan el mensaje

desencarnado de las realidades te porales, sin exigencias de tipo

social y de compromiso _on la constacción del mondo, Los proble

mas de proselitismo derivan sobre todo de su actividad y afectan

por igual a la Iglesia Católica y a las ctras Iglesias protestan-

tes

Las. Iglesias orodxas 'se r e'nta sr el continente

como grupos 5tnics, a vreces Ijastante nueross., El transito de

esta sitación inicial a la ýplartació!n, no se ha hecho todavía

de una manera sernsble

La tradicin defúnsiva del catolici.s'o, unida al ca-

rácter legalmente oficia r en -chos de ruestros paises contrario

a la libertad religiosa, c-ea una is.:uación no favorable al ecumé

nis~o

Los ro cristianos

Los 'm'orviiientos reli _giosos n o Cristianc , l lamados -

ta-bién siritfalistas se caracterizan por la acptación de la

pl raliac de e xý".. s o encarnac ionese Entre elles se des-

taca partio Lar'ente el esp'iitisT. sobre todo en el Brasil don

de se presenta en f rna-de rellgión rganizada, que act`ia en to-

das las clases soc1ils Annqun habile.n de Cristo (Como espiritu

altamente ev1ucionadc) -no pueden ser cons iderad.cs comc crist ia

u : o
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nos no católicos. Niegan prácticamente las verdades fundamentales Observaciones

de la doctrina cristiana.

Además del espiritismo actiian.otros.grupos reencar-

nacionistas'. No pocas veces sus adeptos continian diciéndose ca_

t6licos. A estos grupos es necesario añadir la masoneria, que aun

que declare no ser religión de hecho se presenta entre nosotros co

"o un -oviiento religioso, naturalista y liberal, Ha perdido par

te de su influencia política aunque continda activa en muchas par-

tes.

Existen también -ovimientos religiosos no cristianos

entre la población d.e origen africana, que aunque ha sido bauti'za-

da no ha sido suficientemente evangelizada.y continúa con una men-

talidad'que caracteriza a las religiones animistas y fetichistas -

de.Africa. Entre los 10 millones de negros de Brasil, se ve una -

tendencia a volver a los origenes africanos teniendo s6lamente la

fachada de un catolicismo.

Los no creyentes

El ate'ismo se constata como fen6meno grave y crecien

te. Falta una sensibilidad mayor de.la comunidad eclesial frente

a él. Se vive todavia con la ilusión primitiva del fondo religio-

so del pueblo latinoamericano

Existe un ateismo humanista (especialmente de tipo

marxista), que progresivamente se apodera de las clases intelectua-

les y de-lXderes de la clase obrera. Este ateismo sa despreocupa

de la dimensión trascendente y escatológica del hombre y del -undo.

Es una especie de humanismo inacabado c incompleto que influye en

las estructuras. La visión marxista va haciéndose cada vez más a-

ceptable entre jóvenes universitarios y obreros, quienes no ven en

la Iglesia una solución audaz.

Hay una creciente indiferencia - sobre todo entre los

jóvenes, a los valores religiosos. Dios les interesa cada vez re-

nos.

1
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Observaciones Después de haber examinado la situación del hombre lati

noamericano como se da en el momento presente,.y de haber tomado con-

ciencia de su realidad humana y religiosa,.es necesario considerar a

grandes rasgos esta situación a la luz de la enseñanza de nuestra fe1

cristiana, para sacar de allí las nuevas orientaciones de la acción -

pastoral de la Iglesia en el Continente.

El hombre su salvación en Cristo

Nuestra fe nos lleva a. ver en el hombre, en cada hombre,

y en la comunidad que se desarrolla en la historia, un movimiento ha

cia una creciente personalización, es decir, una verdadera conciencia

de la dignidad del hombre en la apertura. hacia el mundo, hacia los o-

tros y hacia Dios. (cfr. G.S., 6). Tal movimiento brota de una inicia

tina divina y realiza en los acontecimientos de este mundo el plan de

salvación de Dios.. Esta salvación tiene su.origen en la comunidad del

Padre y del Hijo y del Espíritu Santo (L.G., 2-4), y se realiza por.-

la mediación de la Iglesia donde.los hombres encuentran su salvación

"no individualmente y aislados entre:si", sino en el seno de una como

nidad santa,.mediante la constitucidn de un Pueblo, que.conoce al Se-

ñor en'la verdad y le sirve santamente (LOG. 9). El centro de este -

designio es Jesucristo, quien por su muerte y su Resurrección trans-

forma el Universo y hace posible este acceso de los hombres.a su ver-

dadera plenitud humana; una plenitud que abarca al hombre en su totali

dad, cuerpo y espfritu, individuo y sociedad ,persona y cosmos, tiem-

po y eternidad'.

La realización del hombre alcanza así su plenitud en la

salvación que trae Cristo. Pues, a partir de una.liberación del ego-

ismo personal y comunitario, mediante la conversion,lleva la humani-

dad a la comunión personal, consciente y libre con Dios, con los de-

más hermanos, con el mundo. La muerte y la Resurrección de Jesucris-

to libera al género humano del pecado y de la muerte, junto con todas

las 'coxsecuencias. y características de uno y otrás La ignorancia,las

enfermedades, la miseria, las diferentes formas de opresi6n. Por eó-

to, el Evangelio nos nestra al Señor no solamente predicando, sino -

curando enfermos y arrojando demonios,

JO
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.ýdemonios,~

Esta salvación plena que Dios realiza por Cristo se va Observacione

cumpliendo en la historia humana pero no es realmente total y defini-

tiva hasta que esa historia concl'ya y entremos en la realización del

Reino de Dios. (Cf. L. G. 40) Este mismo Reino, sin embargo, está

ya presente entre nosotros, dando su sentido a la marcha de-las cosas

Dios ha querido actuar as` cor los hovmbres, para. hacerlos entrar por

la efusión del EspIritu Santo an la Resurrección de Jesús y participar

ast en la vida de la Trinidad0

Los hombres, en la medida en que alcanzan una estatura

personal suficiente, dan a esta salvación ofrecida en Cristo una res-

puesta libre.. Algunos la aceptan, otros no La aceptar, ya de algdn

modo, aunque no conozcan explicitamente a Jesucristo, cuando, movidos

secretamente por la Gracia, se esfuerzan por salir de su egoístno, pa-

ra abrirse a la tarea de construir este mundo y entrar en coTmunión con

sus hermanos. (Cf0 G.S, 22; L.G.16). No la aceptan cuando se niegan

a reconocer este deber de promoción, de servicio y de comu.ni6n. Esto

constituye un pecado. La limitación del hombre hace que sus decisio-

nes,como sus realizaciones históricas, llevan muchas veces el doble

sello del esfuerzo por responder a Dios, a.n desconocido, y del reple

gamiento egoísta sobre s4 mismos contra sus her-aros

Es, precisamente, lo que hemos comprobado en nuestro a

nálisis de América Latina, pues, junto a signos may positivos del es

fuerzo por responder a este Plan divino de salvación total, nos encon

tramos con signos may negativos de despersonalizaci&n y de oposición

a la realización de ese designio. Así, junto a una situación de ha~-

bre, miseria, subdesarrollo, estructuras econômicas y sociales opreso

ras y culpables -puesto que dependen, al menos en parte, de voluntades

libres- nos encontramos con un movimiento may amplio de insatisfacción

con la situación presente, de toma do conciencia de la posiblidad y

urgencia de transformarla, de actuación en este sentido y de ciertas

realizaciones. Igualmente comprobamos que, junto a un cristianismo

de pura práctica externa, o de divorcio con la vida real, propia y a-

jena, personal y comunitaria 9 e incluso de supersiidn, hay una ver-

dadera religiosidad, alimentada por la herencia cristiana de nuestra
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.... nuestra

Observaciones Evangelización origina; y que ahora trata seriamente de asuir crs-

tianamente la real situación del continente.

Todo esto nos lleva .a subrayar la grave responsabilidad

de los ho-bres latinoamericanos, sean ellos dirigentes o no de nues-.

tros diversos pueblos en la hora presente La responsabilidad es tan

to más grave si son cristianos, miembros de una Iglesia, de cuya mi-

sión en el' continente hablaremos ensegoiída,

No es, por consiguiente, ajeno al doble deber humano y

cristiano el cambic, sustancial y urgente (cf. Pope Prog. No. 32) de~-

la situación latinoamericana,, que se exige en esta hora. Muy al con-

trario, este cambio habrá de conducir, si se lo hace bien y sin caer

en-una nueva forma de alienación, a una mayor personalizaci6n, y por

consiguiente a una mayor plenitud humana, realización ya, al menos -

parcial, de la salvacidn., E inclusive,, la tentacin que vemos surgir

en diversos puntos del continente, no responder a precisamente al en-

durecimiento de una situación que. .se niega á ser cab:iada y por consi

guiente. mantiene, de manera igualmente violenta a ,uchos hombres en u

na situación antihumana?.

Fundándose en que lo's bienes que los ricas dan (o se

niegan a dar) a los pobres, les.pertenece ya a stos (Pope Próg. No0

23) dice con razdn la Enctclica: "Es cierto que hay siuaciones, cuya

injusticia clama al cielo. Cuando poblaciones enteras faaltas-dé lo -

necesario, viven en:ona tal dependencia que les in'pide toda iniciati-

va y responsabilidad, lo mismo que toda posibilid d de prosToción cul-

tural y de participación. en la vda .social y politica, es grande la

tentación de rechazar con la violencia tan graves injurias contra la

dignidad humana"(ib, No. 30).,

La insensibilidad frente a slituacio'nes como estas y -

el testimonio negativo que muchos cristianos de cualquier grado dan

en su vida, personal e institucional, explica que la misma fe cris~.'

tiana. sea puesta radicalnente en crisis de marera creciente, y que. el

ateismo y la indiferencia sigan avanzandio, Corremos por consiguiente

serio peligro de que la construcción futura del continente, que res-
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,. que res-

ponde a una intención divina, se haga, no sólo al m argen de la fe cris Observaciones

tiara, sino en contra de ella,

Misión especifica de la Iglesia

Todo esto nos lleva a interrogarnos acerca de la misión

especifica de la Iglesia en el continente latinoamericano, hoy.

Según la Constitución dogmática "Lumen Gentium" del Se-

gundo Concilio Vaticano, la Iglesia es."el sacramento o signo e instri

mento de la unión intima del hombre con Dios y de la unidad del género

humano" (No. 1); es el "sacramento universal de salvación" (No. 48),

Una y otra cosa es, en Cristo y por Cristo, sacramento del Padre, de -

quien la Iglesia recibe todo lo que es y todo lo que vale en el don -

del Espíritu Santo.

Mediarte la efusión de su Espíritu, Cristo ha constituí

do a su Iglesia esencialmente en "comunidad de fe, esperanza y caridad"

(L.G,, No. 8), donde todos sus miembros (Obispos, Presbíteros, Religio-

sos y Laicos) se comprometen -según sus funciones especificaE y sus ca

rismas diversos y en la unidad del mismo espirit: a hacer llegar la sal

vación integral a todos los hombres y a todos los pueblos,. "la comuni-

dad cristiana es el signo de la presencia de Dios en el mundo" (A.G.,

No. 15), A la Iglesia le toca entonces, como "muchedumbre reunida por

la unidad.del Padre del Hijo y del Espíritu Santo"( L.G... No. 4), procla.

mar el mensaje de salvación, comunicar la vida de la Trinidad a los hom

bres, restaurar incluso todo el orden temporal en Cristo (Cf. Ape Act0

No. 5 y 6). A ella le toca también hacer visible, co-o signo que es,el

misterio de Jesucristo presente y operante en la creación y en la histo

ria, en virtud de su Muerte y su Resurrección. De esta manera, ella re

vela y hace perfecta y plena la salvación que Jesucristo trae a este -

mundo, y a la vezanticipa en si, bajo el velo de la ambigüedad y del mis

terio, esa misma salvación por Jesucristo en su realización definitiva

En medio de la historia humana, llevando ese tesoro, marcha hacia la ve

nida del Reino de Dios, enriqueciendo el mundo y tomando de él, contami

nándose y purificándose, nunca perfecta y nunca del todo infiel, con la

ambigüedad de todas las realizaciones humanas y el valor que le confie-
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.... le confie-

Observaciones re el hacer explicita la presencia del Seior resucitado en el undo

presente (Cf. G.S.No. 44), Los hombres que ella recibe en su seno

entran así en una relacióSn explicita y personal con Jesucristo y ad

quieren una nueva comunion entre sh, fundada en su Persona, que los-

liga con un nuevo titulo de solidaridad a la suerte de los demás hom

bres, sus hermanos,

Para que la Iglesia pueda curplir esta misión de -

hacer presente. y accesible a Jesucristo en todos los tiempos y todos

los lugares, debe constantemente renovarse y reformarse a sí misma,

debe constantemente examinarse acerca de la ranera c$mo sus institu-

clones sus funciones y su vida, dejan ver, c al contrario velan, el

misterio del Señor que -rive y opera entre los hombres para salvarlos

(Cf. Un. Red., No. 3 - 5 y 7).

A esto precisamente se nos llama hoy en A'érica La-

tina, después del seguhdo Concilic Vaticano, Ante todo se nos lla-

ma a tomar conciencia de lo que la Iglesia es y significa frente al

designio de salvación del hombre latinoamericano que basca y espera

precisar bien su misio6n redentora que "no es ilo arrnciar el mensa

je de Cristo y su Gracia a.los hcmbres, aino ta-b*&n el impregnar y

perfeccionar todo el orden temporal con el esp iritu evangi ico, (Cf.

Ap. Act. No. 5). Simultáneamente nuestra Iglesia viene sn propia -

tarea de reforma que realizar, en el ámbito de rrestro continente,

y conforme a sus exigencias históricas. De esta manera contribuirá

realmente a la realización del plan diviv en este perlodo y en es-

te medio. A su vez, la realización tempcral del continente adquiri

rá pleno sentido mediante este acceso consciente y personal a Jesu-

crito, si los miembros de la Iglesia ocupan su lugar y cvumrplen con

su deber en la transf'ormación que nos erfrentaý seguros de que al

hacerlo se comportan como verdaderos diecipulos de Cristoý

Una exigencia pri-aria de esta miión contemporánea

de nuestra Iglesia es su co-promiso de pobreza. Pues una actitud -

real,y tangible de desprendimiento la hace solidaria de la situación

general del continente y, pcr tanto, apia para contribuir a la ele-

vación personal de los hombres latinoa-Micanoz, al co'partir su -

f
4~ i C
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.... su

snerte. Si bien los hombres están llamados a poseer y usar los bie- Observaciones

nes de la tierra, la busqueda de una verdadera pobrez.a por amor de -

Cristo, tiene el valor de no signo qne ayuda a hacer -ás clara, sobre

todo en la situación presente, la -anifestación que la Iglesia debe

hacer del Galvador de los ho-bres.

Libre así de ataduras te-porales, de connivencias con

los poderosos y del peso de un prestigio a-biguo,. la Iglesia podrá

hacer frente a una nueva evangelización del continente, que está. de-

dicada, no a -antener una i-agen de n cristianis-o de aliena-iento

y ausencia respecto de la vida y las tareas te-porale.s, sino a mani-

festar a Jesucristo presente. De este Modo la Iglesia, co-uridad que

vive de la Palabra y del Sacramento, obtendrá de nuestros her-anos u-

na adhesión adulta de la fe a Cristo, personal, consciente, traducida

en la cooperación a la construcción de este mundo, y administrará sus

sacramentos, como signos de una fe que se profesa y alimenta, de una

fe gue crece y se vuelve -ás activa por la caridad.

As¡ cree-os que la Iglesia ha de responder hoy, despnós

del Seguindo Concilio Vaticano, en nuestro contine~te, a la realización

del designio divino sobre el -nrdo y a la espectativa de los ho-bres,

nuestros her-anos.
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TERCERA PARTE: PROPIEDADES PASTORALES

Observaciones Del- diagnóstico presentado en la primera parte, resultan al

gunos rasgos que, más que otros, definen la situacidn' actual de idéri

ca Latina. Estos rasgos corresponden a la situacin. social del hombre

latinoamericano, a su situación religiosa, y finalmente, a la"Iglesia.

La Realidad Social del continente está caracterizada frecuen-

temente po.<'uvia. situación de subdesarrollo en que viven grandes masas.

Su miseria perdura por los sistemas sociales injustos, que mantienen

a las masas marginadas del proceso de desarrollo integral: econ6-mco,

social, cultural, politico y también religioso0 (Sobre el desarrollo

integral, cf.: Mensaje de Pablo VI al CELAM en Mar del Plata, asi-co-

mo la Enciclica sobre el desarrollo de los pueblos)9

La Situación Religiosa del hombre latinoamericano..nos .ha

mostrado una gran complejidad. Predominan rasgos de una religiosidad

popular, con la presencia de grupos que desear vivir un cristianismo

más comprometido, Por otra partse está prgé sando el -proceso- de se-

cularización, que no deja"de afectar la fe del h'obre creyente y que,

de hecho, incrementa el ateísmo c el indiferentismo.

La Iglesia a la cual pertene;. todava oficialmente la

gran mayoría de la poblacin latincamericana, se ve en una situación

de convivencia con grupos que conciben en forma distinta los valores

humanos y religiosos, lo que se llama el pluralismo cultural y reli-

gioso.

Frente a esta situacin resulta ahora la inadecuación de -

las actuales instituciones y estructuras eclesiásticas para el cumplj.

.miento de la mision de la Iglesia.

Prioridades en la resspesta pastoral de la Iglesia,

Correspondiendo al fundamento teologico de la misión de

la Iglesia en nuestro continente, la respuesta pastoral exigida por

la realidad latinoamericana debe buscarse en el doble aspecto cde la

vocación humana: realización integral de la persona y su inserción

o/0
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.... inserción

en la comunidad. Las prioridades pastorales que indicamos a continua ObservacionE

ción , corresponden a los rasgos fundamentales de la realidad del con

tinente, que acaba-os de describir. Estas prioridades deberán reali-

zarse de tal modo que atiendan ese doble valor, ya sea en la actuación

de la Iglesia en la convivencia con todos-los hombres, ya sea en rela

ción con sus propios miembros.

Frente a la situación de miseria, la iglesia

ha de asumir un compromiso con el proceso de la promoción integral de

todos los hombres y pueblos latinoa-ericanos, especial-ente de-los mar

ginados.` Esto exige de ella ir en defensa de los valores humanos, de

nnnciar laz injusticias existentes, señalar la necesidad de reformas

de estructuras y prestar su copperación en la realización de reformas

rápidas, urgentes y globales.

Frente a la nueva situación religiosa de plu

ralismo y secularización, se hace más urgente la tarea evangelizadora

de la Iglesia. Desde una penetración más honda de la. palabra de Dios

se ha de cc.nsiderar, por una parte, la necesidad de una to-a de con-

ciencia de los elementos positivos de esta secularización y, por otra

parte, la creación de formas de Uran.smisión de la fe, tales co mc las

exige la sociedad en proceso de ca-bio, buscando una -comprensión y u-

na expresión más pura y auténtica del Evangelio y de la Iglesia. Es-

ta transmisión de la fe ha de conducir a lina adhesión personal, y por

consiguiente complementaria, del hombre a Cristo.

Finalmente, se i-pone la necesidad de refor-
mar las instituciones y estructuras eclesiásticas. Esto supone, ante

todo, una toma. de conciencia de la inadecuación de esas instituciones

y, consecuentemente, un ca-bio de mentalidad hacia una Iglesia de ser

vicio. Este cambio ha de llevar a comprender la necesidad de'

- n comproriso efectivo de pobreza, en con

sonancia con su propia vocación y por so-

lidaridad con nuestros pueblos al servicio del desarrollo continental;

- una presencia de los cristianos en las ins

./0
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las ins

titucioenes de la sociedad, más bien quie a la nilti-

plicación de sus propias institiicionest

unas estructuras eclesiales más colegiadas, que pro

nuevan una participación -ás activa de todo el pue-

blo de Dios;

un impulso en las necesarias reformas de los minis-

terios eclesiales. precisando sus funciones y buscan

do nuevas formas adecuadas a los tie^,pos,


